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SINOPSIS




En “Un Hombre Célebre”, Machado de Assis retrata la ironía de la fama y el conflicto entre el talento y el deseo artístico. El relato sigue a un compositor que, a pesar de aspirar al reconocimiento por la creación de obras eruditas, se hace famoso solo por sus polcas populares. La narración explora la frustración, la vanidad y el dilema entre el arte y el éxito.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Un Hombre Célebre




 




—¡Ah!

¿Es usted Pestana? —preguntó la sinhazinha Mota, haciendo un amplio gesto de

admiración. Y acto seguido, corrigiendo su familiaridad—: Disculpe mi forma de

ser, pero... ¿es usted realmente?




Avergonzado

y molesto, Pestana respondió que sí, que era él. Venía del piano, secándose la

frente con el pañuelo, y se dirigía a la ventana, cuando la joven lo detuvo. No

era un baile, solo una velada íntima, con poca gente, veinte personas en total,

que habían ido a cenar con la viuda Camargo, en la Rua do Areal, el día de su

cumpleaños, el 5 de noviembre de 1875... ¡Buena y alegre viuda! Amaba la risa y

la diversión, a pesar de los sesenta años que tenía, y fue la última vez que se

divirtió y rió, ya que falleció en los primeros días de 1876. ¡Buena y alegre

viuda! ¡Con qué entusiasmo y diligencia organizó allí unos bailes, justo

después de la cena, pidiendo a Pestana que tocara una cuadrilla! Ni siquiera

fue necesario terminar la petición; Pestana se inclinó gentilmente y corrió al

piano. Una vez terminada la cuadrilla, apenas habían descansado unos diez

minutos, cuando la viuda corrió de nuevo hacia Pestana para hacerle un encargo

muy particular.




—Diga,

señora.




—Tóquenos

ahora esa polca suya No juegues conmigo, Nhonhô.




Pestana

hizo una mueca, pero la disimuló rápidamente, se inclinó en silencio, sin

amabilidad, y se dirigió al piano, sin entusiasmo. Al oír los primeros

compases, una nueva alegría se extendió por la sala, los caballeros corrieron

hacia las damas y las parejas comenzaron a bailar la polca de moda. De moda;

había sido publicada veinte días antes y ya no había rincón de la ciudad en el

que no se conociera. Estaba llegando a la consagración del silbido y el tarareo

nocturno.




Sinhazinha

Mota estaba lejos de suponer que aquel Pestana que había visto en la mesa del

comedor y luego al piano, vestido con una levita color tabaco, pelo negro,

largo y rizado, ojos cuidadosos, barbilla afeitada, era el mismo Pestana

compositor; fue una amiga quien se lo dijo cuando lo vio venir del piano,

terminada la polca. De ahí la pregunta admirativa. Vimos que él respondió

molesto y avergonzado. Aun así, las dos jóvenes no le ahorraron halagos, tantos

y tan grandes que la vanidad más modesta se habría contentado con escucharlos;

él los recibió cada vez más enfadado, hasta que, alegando dolor de cabeza,

pidió permiso para marcharse. Ni ellas, ni la dueña de la casa, nadie logró

retenerlo. Le ofrecieron remedios caseros, un poco de descanso, pero no aceptó

nada, se empeñó en marcharse y se marchó.
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